
 
EL ESCUPITAJO 

-¿Sabes?, dice Ginesito, amigo mío. 

Un escupitajo catalán se ha perdido 



En el hemiciclo del Congreso de los Diputados. 

Al congresista escupidor si se le ha visto 

Hacer algo con la boca 

Como escupiendo por el colmillo ascos 

Contra alguien que está expuesto 

A ser ajado y despreciado 

Pero nadie ha visto volar el escupitajo 

Ni caer a los hombros o la cintura 

De cualquier miembro. 

Tampoco sobre el espaldón o valla 

Sobre la que se asienta la bancada. 

Yo creo que ha caído boca arriba 

Sobre las espaldas de alguno 

Sin volver pata atrás 

Como los que caen del cielo 

Sobre el “Espantalobos” 

Cierto arbusto leguminoso,  y sus frutos. 

Esto me dice Ginesito 

Caminando el Paseo de La Quinta, en Burgos 

Camino de la Cartuja de Miraflores 

Porque, además de ser él un santo 

Esta tarde quiere comprar un licor cartujo 

Del que le gusta echar unas gotas 

Sobre el coño de su amante, o esposa 

Cuando practican Sexo. 

Ginesito escupe con frecuencia 

Y el Paseo de la Quinta, como el Espolón 



Para él son verdaderas escupideras. 

¡Escupir contra el suelo le encanta ¡ 

Además de que, después de escupir 

Lo que le priva 

No es solo presentar sus escupitinajos 

Si no, también, recitar versos 

De un Cantoral Litúrgico Nacional 

Que no olvida, pues pasó su juventud 

En el Seminario de Madrid. 

Se le oye el ruido de la tos 

Preparando está  la boca para escupir. 

Después de darle al escupido 

Un par de vueltas con la lengua 

Le arroja contra el suelo- 

-Mira, me dice: 

Gracias a los movimientos de mi lengua 

He arrojado un escupitajo 

Que es un primor: 

¡Parece la gemación 

De un Acanthocystis aculeata ¡ 

Advierte cómo la célula madre 

Ha producido unas células hijas más pequeñas 

Semejantes a una yema. 

Yo, en verdad,  me he quedado sorprendido 

Le quiero decir algo, pero no me deja 

Diciéndome: 

-Calla, “Borrego” 



Escucha, ahora te quiero recitar 

Estos sonoros versos del Cantoral: 

“Tú que marchas en las sombras 

Tú que buscas claridades 

Q que, en medio de las cosas 

Vas buscando la verdad 

¡Vuelve a nuestro pulmón, Escupitajo ¡ 

-Daniel de Culla 

 

 

 


